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Globalización, lenguaje y
capitalismo cognitivo

RESUMEN

El artículo aborda el proceso de globalización, sus distintas interpretaciones según 
los parámetros ideológicos en los que se le enmarca y cómo este proceso afecta los 
ámbitos del trabajo y de los negocios. Se plantea así, una visión desde  posiciones 
encontradas sobre las nociones tecnológicas y socio económica de la globalización 
(Castell, 1.998; Romero, 2.002 y Odio Zamoral, 2.001). Se establece también, el rol del 
lenguaje y de las tecnologías para la traducción, en la sociedad del conocimiento y su 
contribución al Capitalismo Cognitivo en tanto que facilita el rompimiento inmediato 
de las barreras lingüísticas y la difusión del conocimiento. Se concluye que la función 
del lenguaje a través de estas tecnologías es compleja y por lo tanto,  estas no pueden 
operar bajo una concepción reduccionista del lenguaje que lo homogeneiza y anula sus 
matices semánticos vinculados a la cultura. 
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ABSTRACT

The article discusses the process of globalization, its different interpretations accor-
ding to the ideological parameters under which is framed, and how this process affects 
the areas of labor and business. Therefore, it presents a view from opposing positions 
on socio economic and technological notions of globalization (Castell, 1998; Romero, 
2.002 & Odio Zamoral, 2,001). This also highlights the role of language and translation 
technologies in the knowledge society and their contribution to Cognitive Capitalism, 
hence they facilitate the immediate breach of language barriers and the dissemination 
of knowledge. As a conclusion, the article raises the point that the function of language 
through these technologies is a complex one, and as a consequence, such technologies 
cannot operate under a reductionist conception of language that homogenizes it and 
cancels its semantic nuances related to culture.
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Introducción

La globalización es generalmente 
asociada con el acercamiento geo-
gráfico, económico y cultural de 
los distintos países del mundo, en 
virtud de una revolución tecnoló-
gica que posibilita la comunicación 
instantánea y el flujo acelerado de 
información a través de las auto-
pistas virtuales. Inmerso en este 
contexto, se encuentra el lenguaje 
como mediador de todas las comu-
nicaciones y como instrumento vital 
en la sociedad del conocimiento. En 
este artículo se discute, en primera 
instancia, la noción de globaliza-
ción y de algunos de sus alcances, 
así como el rol del lenguaje, espe-
cíficamente el que desempeñan las 
tecnologías que se relacionan con la 
traducción entre distintas lenguas. 
En este orden de ideas, se hace refe-
rencia a la función de interconexión 
inmediata que se logra por medio 
de los motores de traducción y al 
empleo de los mismos para romper 
las barreras lingüísticas y culturales. 
En segunda instancia, se examina la 
función que el lenguaje y dichas tec-
nologías cumplen en la sociedad del 
capitalismo cognitivo y la respectiva 
mercantilización del conocimiento 
que esta nueva sociedad implica y 
que se asocia directamente al signi-
ficado de globalización.

Globalización 

El concepto de globalización es 
objeto de múltiples y variadas inter-
pretaciones, pues está enmarcado 
dentro de parámetros ideológicos 
y políticos, de diferentes niveles de 
rigidez y mayor o menor grado de 
eclecticismo que pudieran o no ser 
compatibles entre sí.  Pero en líneas 
generales, se le analiza desde posi-
ciones tecno y socio económicas, 
políticas, geopolíticas, partidistas, 
religiosas, entre otras.  De esta forma, 
mientras que para algunos la glo-
balización supone el acortamiento 
de las distancias geográficas como 
consecuencia de la expansión de las 
redes de comunicación mundiales 
que hacen del planeta un lugar más 
pequeño; para otros, ella refuerza las 
distancias o diferencias civilizatorias 
entre los distintos países. 

Romero (2002) plantea que para 
quienes defienden la globalización, 
este fenómeno ha hecho que prácti-
camente desaparezcan las fronteras 
geográficas convencionales y ha 
dado lugar a un mundo sin tierra con 
una nueva economía caracterizada 
por la interdependencia económica, 
cultural y política. El aumento excep-
cional del comercio mundial de 
bienes y servicios y el flujo de capi-
tales, por efecto de factores como el 
avance de los medios de transporte 
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y el uso de las nuevas tecnologías 
de información y comunicación, son 
sólo parte de los muchos beneficios 
que ésta ha traído consigo. El uso 
de recursos apoyados en los cam-
bios tecnológicos –las tecnologías 
satelitales, el Internet, las redes –han  
hecho posible una mayor integra-
ción económica, cultural y política 
de todos los países del mundo que 
nunca antes había  sido vista y que 
produce lo que Wolovick (Cit. en 
Romero, p. 15) explica como una 
“sensación de que la economía 
mundial ya no es una sumatoria 
de economías nacionales, sino una 
gran red de relaciones con una diná-
mica autónoma” En este sentido, 
puede hablarse de  un proceso his-
tóricamente irreversible, que implica 
la unificación y complementariedad 
de los ámbitos financiero, comercial, 
productivo y tecnológico, a través de 
un gran tejido de relaciones y al cual 
deberían unírsele todos los países.

En oposición, aquellos que cri-
tican este proceso como forma de 
desarrollo mundial, afirman que la 
globalización es sólo una nueva fase 
del capitalismo que reemplaza las 
viejas maneras de sometimiento por 
unas más sofisticadas que buscan 
mantener la distribución desigual 
del poder y la riqueza en el mundo, 
una especie de internacionaliza-
ción de los modelos que concen-

tran el capital y se materializan en 
las corporaciones transnacionales 
(Romero, 2002).  Bajo esta óptica, se 
promueve el uso de las nuevas tec-
nologías, se favorece la homologa-
ción de las costumbres y la imitación 
de las pautas de consumo y se for-
talece la nueva sociedad geográfica-
mente deslocalizada; en otras pala-
bras, la globalización es entendida 
como:

…el pasaje de identidades cul-
turales tradicionales y modernas de 
base territorial, a otras modernas 
y posmodernas de carácter trans-
territorial … Las identidades cul-
turales de la globalización no se 
estructurarán desde la lógica de los 
estados- naciones, sino desde la de 
los mercados; en lo esencial, no se 
basan en comunicaciones orales y 
escritas, sino que operan mediante 
la producción industrial de la cul-
tura, su comunicación tecnológica y 
el consumo diferido y segmentado 
de los bienes. Por tanto, los países 
de la periferia están sometidos a 
un intenso bombardeo, por la vía 
de los medios masivos de comuni-
cación y los flujos de bienes simbó-
licos, que genera nuevas actitudes y 
preferencias en los individuos y las 
comunidades. (Moneta, cit. por Odio 
Zamoral, 2.001, p: 137)

Con una mirada menos pola-
rizada que las anteriores e inten-
tando conciliar los puntos de vista 
extremos, otros interpretan este pro-
ceso como un desarrollo planetario 
o una especie de “mundialización”, 
que visualiza la globalización en tér-
minos de organización y expansión 
de las actividades económicas más 
allá de cualquier frontera nacional. 
De acuerdo a Romero (2002), bajo 
esta postura, se formula

Una especie de síntesis, en la 
cual las fortalezas y las debilidades 
dependen no solo de la correlación 
de fuerzas en el plano económico 
y político a escala mundial, sino 
también de las transformaciones 
estructurales que se lleven a cabo al 
interior de las naciones menos desa-
rrolladas. (p.10)

Ahora bien, desde cualquiera de 
esas perspectivas, se coincide en 
afirmar que uno de los elementos 
clave en este fenómeno histórico 
es la capacidad o conocimiento 
tecnológico y humano de producir 
e informar, aún cuando sobre este 
respecto haya que discutir si el 
factor fundamental son los inte-
reses de orden económico, polí-
tico y militar transnacionales y los 

conocimientos tecnológicos, sólo 
el medio para lograr tales intereses. 
A este respecto, algunos autores 
como Husson (2004), sostienen que 
los grandes avances tecnológicos a 
partir de la Segunda Guerra Mun-
dial han producido una revolución 
que impacta múltiples áreas: la elec-
trónica, las telecomunicaciones, la 
informática y la biotecnología, tra-
yendo como consecuencia, el surgi-
miento de nuevos bienes y servicios 
(más de la tercera parte de los que 
actualmente existen) y una transfor-
mación estructural de la economía. 

Impacto de la globalización

La revolución tecnológica que 
caracteriza a la globalización, ha 
transformado estructuralmente la 
economía, la ha digitalizado, con-
virtiéndola en una cíber-economía 
o economía intangible, la cual a su 
vez, ha inducido modificaciones 
en dos contextos, el del trabajo y la 
noción del mismo y el del ámbito de 
los negocios. En cuanto al primero, 
la esfera del trabajo, tal revolución 
ha dado pie a una nueva concep-
ción que sustituye al trabajo de ofi-
cina por el de “trabajo a distancia o 
teletrabajo”. En este tipo de trabajo, 
es indispensable la capacidad para 
redefinir las propias capacidades, 
según los cambios que se operan 
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en la tecnología y de acuerdo a los 
puestos de trabajo por los cuales se 
transite en la vida profesional, pues 
el conocimiento pasa rápidamente 
a perder vigencia y convertirse en 
obsoleto. Se establece, en conse-
cuencia, una diferenciación entre 
el nivel de educación y las cualifi-
caciones, lo que implica redefinir 
el sistema educativo y visualizarlo 
como la capacidad social de hacer 
pasarelas entre el trabajo y la edu-
cación (Castell, 1.998), con lo cual 
los grandes centros de producción 
de conocimiento, como las Universi-
dades y los centros de investigación 
tienden a integrarse en lo que Gal-
cerán Huguet (s/f ) denomina “una 
gran red de ofertas de servicios cog-
nitivos”.

De esta forma, no sólo se genera 
una nueva percepción  del traba-
jador, quien ahora debe aportar 
otras habilidades  y saberes que 
trascienden el entrenamiento espe-
cífico de un aula (Por ejemplo, la 
toma rápida de decisiones, la des-
treza de sintetizar y la competencia 
para resolver problemas a través de 
vías no prefijadas, entre otras), sino 
que también, el proceso laboral 
ya no está predeterminado como 
sucedía en las cadenas fordistas, 
pues actualmente, aún en aquellos 
circunstancias que implican una 
función poco intelectual, la infor-

matización demanda de los traba-
jadores, la puesta en práctica de 
destrezas para el entorno especí-
fico en el que se manejan (Galcerán 
Huguet, s/f ). Principalmente, en el 
sector de servicios, los empleos son 
bastante móviles y exigen aptitudes 
flexibles que suponen a su vez, una 
formación creativa, elástica y que 
conlleve al autoaprendizaje, carac-
terísticas que sólo pueden lograrse 
con métodos docentes igualmente 
flexibles y espontáneos. Se deduce 
entonces, que a las nuevas visiones 
del trabajador y del proceso laboral, 
habría que agregar también, la 
nueva concepción de escuela y edu-
cación.

En relación con el segundo, el 
contexto de los negocios, se advierte 
que estos se han integrado rápi-
damente al ciberespacio y se con-
cretan ahora bajo unos conceptos 
de tiempo y espacio que han hecho 
más ágil la comunicación entre los 
participantes. Las empresas pro-
yectan sus productos no sólo para el 
consumo interno, sino también para 
su uso en otros países en los cuales 
posiblemente, se hablen otras len-
guas, implicando, por ende, que la 
información de los mismos deba 
traducirse de forma instantánea 
para sus clientes. De esta forma, 
rompen ahora las barreras geográ-
ficas y llegan a otros mercados a 

través de internet, permitiendo que 
consumidores a muchos kilómetros 
de distancias de donde se encuen-
tran, puedan adquirir sus productos 
a cualquier hora. Las empresas se 
enfocan en la satisfacción de estos 
clientes, dado que ésta es la forma 
de abrirse a otros negocios y de com-
petir en la esfera mundial (Ramírez 
Velasco, 2012). Por otra parte, el 
comercio y la banca también se 
han virtualizado y las grandes inver-
siones y negocios como las mega-
fusiones en Wallstreet tienen lugar 
en torno a las empresas de teleco-
municaciones y la Internet (Husson, 
2.004) y se llevan a cabo sin la pre-
sencia directa de un ejecutivo en 
Wall Street, en París o en cualquier 
otro escenario de negocios o en otra 
gran capital del mundo, ya que fácil-
mente sus operaciones se realizan 
desde una computadora. 

De igual manera, en lo relativo a 
los negocios, se observa la ocurrencia 
de alianzas estratégicas o acuerdos 
de cooperación, que muchas veces 
están orientados hacia el logro de la 
internacionalización y que pueden 
definirse, según Villar López (2007), 
como acuerdos que asumen dos 
o más empresas independientes 
con el fin de ejecutar un proyecto 
o de iniciarse en un área financiera 
diferente, fusionando habilidades 
y recursos para operar de manera 

conjunta. Cabe destacar, que entre 
las características más particulares 
de estas alianzas está el que gene-
ralmente sean de carácter temporal 
y el que respondan a necesidades 
inmediatas de incursionar en los 
mercados foráneos.  Para estos pro-
pósitos, Internet se convierte en una 
herramienta fundamental, en tanto 
que les facilita la entrada en estos 
mercados, evitando muchos de los 
obstáculos que supone la internacio-
nalización a través de la amplia pro-
moción y las ventas internacionales, 
mejorando las comunicaciones 
entre proveedores, clientes y socios 
y generando abundante informa-
ción sobre tendencias y desarrollos 
del mercado en el mundo, a un bajo 
costo (Hamill, 1.997). 

Además de las tendencias ante-
riores, se evidencia, una notoria 
propensión y urgencia a la transfe-
rencia de conocimientos por medio 
de múltiples canales comunicativos 
como consecuencia directa de los 
avances de la telemática, del sur-
gimiento de las autopistas de la 
información. De tal forma, cualquier 
usuario de los nuevos sistemas de 
comunicación tiene acceso al cono-
cimiento ubicado en bibliotecas, en 
centros de investigación, en archivos 
personales, en museos y en muchos 
otros sitios. Se entiende así, la posi-
ción de Castells (1998), para quien la 
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matización demanda de los traba-
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otros sitios. Se entiende así, la posi-
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tecnología siempre ha sido “poder 
absolutamente”, y quien afirma que 
la clave de su impacto radica en el 
creciente valor que se le otorga a la 
información y a la necesidad de pro-
cesar y transmitir el conocimiento 
con rapidez a nivel del mundo y de 
interconectar capitales de forma ins-
tantánea. Igualmente sucede con el 
funcionamiento momentáneo “en 
red”, característico de la sociedad 
globalizada y las alianzas breves de 
las empresas que requieren la cir-
culación constante y eficiente del 
conocimiento y la información para 
alcanzar los más altos niveles de 
productividad y de penetración en 
los mercados.

Pero el impacto de la globaliza-
ción no es sólo dentro del ámbito 
económico; por el contrario, se per-
cibe también que las nuevas tecno-
logías de información al abolir las 
fronteras territoriales y expandir las 
maneras de comunicarse, parecen 
modalizar las formas de relación 
entre los seres humanos y gran 
parte de la vida social. La noción de 
espacio público se modifica, se pro-
fundiza la massmediación de la polí-
tica, el sometimiento a las lógicas 
mediáticas de las gramáticas del dis-
curso político, la selección y la figu-
ración de los líderes, la velocidad de 
exposición de los temas de interés 
general, la movilización masiva, el 

ritmo de   los grupos sociales al sis-
tema político, en virtud de que los 
límites entre lo público y lo privado 
se desdibujan y la imagen ocupa el 
lugar central en cualquier escenario. 
Las concepciones de educación y 
enseñanza, se ven igualmente afec-
tadas. La difusión de los descubri-
mientos científicos por las nuevas 
tecnologías junto con la vertiginosa 
rapidez de su circulación, obligan a 
repensar los contenidos y las estra-
tegias pedagógicas. Es necesario 
incluir en los procesos didácticos 
las nuevas vías de transmisión de 
los saberes, pero al mismo tiempo, 
hay que adecuar los esquemas 
cognitivos a las diferentes rutas de 
comunicación que se ofrecen para 
compartir el conocimiento, dado 
que el Internet permite el acceso a 
muchas instituciones de enseñanza 
de cualquier parte del mundo, a 
bibliotecas y centros de documenta-
ción sin necesidad de que el usuario 
se traslade a ningún lugar y sin su 
presencia física.

Globalización y lenguaje

Dentro de este entorno global, 
la información misma se convierte 
en un producto cuya comerciali-
zación genera grandes capitales. 
Las sociedades de la información 
y del conocimiento, generadas en 

el seno de la globalización, son en 
igual intensidad producto y razón 
de la tecnología. Sin embargo, esta 
relación en apariencia directa, tiene 
como ente de mediación al len-
guaje, pues el lenguaje es la ruta 
principal que emplean los humanos 
para intercambiar todo tipo de 
mensajes, compartir ideas y datos, 
expresar emociones y elaborar el 
conocimiento mismo. En vista de su 
importancia, la nueva realidad glo-
balizada exige como valor agregado 
en todos los sectores productivos, la 
comunicación eficiente y fluida de 
la información y los conocimientos, 
entre todos los clientes y usuarios, 
demanda que a su vez implica, el 
desarrollo de aplicaciones especiali-
zadas del lenguaje. Estas tienen que 
ser capaces de manejar un alto flujo 
de información de manera completa 
e inmediata, con la mayor claridad 
posible y que muchas veces está 
codificada originalmente en idiomas 
distintos de los que hablan los usua-
rios que la solicitan. Es decir, que 
además de la prontitud en la difu-
sión y la precisión de su contenido, 
se requiere también traspasar las 
barreras lingüísticas por medio de 
su traducción instantánea  (Llisterri y 
Garrido Almiñana 1998). 

Es así como se abre campo a una 
nueva disciplina: La Ingeniería Lin-
güística, la cual es entendida “como 

la aplicación de los conocimientos 
sobre la lengua en el desarrollo de 
sistemas informáticos que puedan 
reconocer, comprender, interpretar 
y generar lenguaje humano en todas 
sus formas” (Martí Antonín y  Llisterri,  
2001), o en palabras de Cardeñosa 
(18 de noviembre de 1998), como un 
conjunto de técnicas de Inteligencia 
Artificial orientadas a entender el 
lenguaje natural, en tanto último 
eslabón de la inteligencia humana, 
y a construir sistemas para su trata-
miento sobre la base de los modelos 
de procesamiento lingüístico que 
elabora la Lingüística Computa-
cional.

De la aplicación de estas tecno-
logías, se crea un nuevo nivel de 
realidad que obvia los parámetros 
regulares de espacio-tiempo y un 
entorno comunicacional que sus-
cita cada vez mayores problemas: 
por una parte, la recuperación pre-
cisa de la información, por la otra, la 
decodificación de los datos cuando 
éstos se encuentran en otro idioma. 
En consecuencia,  ha sido necesario 
diseñar sistemas informáticos que 
extraigan los documentos que res-
ponden claramente a  los objetivos  
de búsqueda  de  los  usuarios y que 
puedan solventar los problemas 
del multilingüismo,  tanto en las 
demandas del usuario como en los 
textos que se recuperan. Surgen 
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como necesidad vital dentro de 
este entorno, distintos términos 
para designar las llamadas tecno-
logías del habla o tecnologías del 
lenguaje y, entre éstas los motores 
de traducción. Estos últimos operan 
básicamente sobre dos planos, el de 
la traducción asistida y el de la tra-
ducción automática. En el primero 
de los casos, el traductor humano 
es asistido por un programa de tra-
ducción que comprende dicciona-
rios con terminología especializada 
de acuerdo a áreas específicas de 
conocimiento y por un programa de 
alineación que crea corresponden-
cias entre segmentos de textos ori-
ginales y segmentos del texto que se 
está traduciendo. En el segundo, la 
traducción es exclusivamente reali-
zada por la computadora a partir de 
un software para la traducción auto-
mática entre dos lenguas y la inclu-
sión de los textos en la memoria de 
la computadora. El producto puede 
tener distintos grados de fiabilidad, 
pues ésta dependerá  del tipo de 
texto que se traduzca y de la simi-
litud entre las lenguas con las que 
se está trabajando (Recoder y Cid, 
2003).

El objetivo de tales tecnolo-
gías es deshacer la concepción de 
la lengua como una instancia  de 
identidad que obstaculiza la inter-
conectividad humana dentro de la 

gran aldea global, sobrepasar las 
barreras comunicacionales a partir 
de las nuevas tecnologías, y reducir 
cualquier lengua a un simple objeto 
de operaciones algorítmicas para 
lograr su traducción. Sin embargo, 
esta postura conlleva el asumir la 
homogeneización de las lenguas, la 
anulación de los matices semánticos 
directamente vinculados con la cul-
tura y las representaciones sociales 
que construyen los pueblos. Habría 
por tanto que repensar el alcance 
de los motores de traducción y plan-
tearse la eventual vinculación de 
éstos con el usuario, es decir, la viabi-
lidad de crear una herramienta que 
permitiese la interactividad y  posi-
bilitase la acción y la toma de deci-
siones por parte de dicho usuario, 
lo cual facilitaría el rol activo de éste 
y la oportunidad de una traducción 
que no minimizara los elementos 
culturales de las lenguas.

Mercantilización y capitalización 
de la ciencia y la tecnología. Capita-
lismo cognitivo 

Tal como se expuso anterior-
mente, la globalización  es un pro-
ceso que se produce en el marco de 
lo que se denomina la sociedad de 
la información y la comunicación, es 
decir, en el contexto de las cambios 
dentro del sistema productivo capi-

talista como consecuencia  de las 
transformaciones tecnológicas que 
están vinculadas a la informática y a 
los nuevos tratamientos de la infor-
mación y la comunicación. En el seno 
de esta nueva sociedad, uno  de los 
elementos prioritarios es la innova-
ción asociada al conocimiento, pues 
es ella la que sostiene o facilita el 
ciclo productivo. No obstante, Gal-
cerán (s/f )   afirma que para algunos 
autores el vocablo sociedad de la 
información no refleja la naturaleza 
y el grado de los cambios ocurridos 
y en su lugar, prefieren emplear el 
término capitalismo cognitivo para 
referirse a una economía en la cual, 
la oportunidad principal de valoriza-
ción del capital viene a través de la 
producción de conocimiento, pues 
el elemento indispensable  para cre-
cimiento y la competitividad entre 
los países es el capital inmaterial e 
intelectual.  

Dentro del escenario de la glo-
balización que se ha planteado, es 
necesario por lo tanto, profundizar 
en estas  concepciones y relaciones 
de índole económico cuyos análisis 
no sólo facilitan la comprensión del 
rol que juegan las lenguas actual-
mente, sino que también  explican 
la razón por la cual éstas se han con-
vertido en uno de los puntos focales 
de la tecnología en general. En este 
sentido, cabe destacar, la noción 

de mercantilización que impera en 
esta   sociedad del conocimiento 
y que implica la atribución de un 
valor económico a cualquier expre-
sión humana. Para Petrella (s/f ) este 
valor es “el precio de mercado, sin 
lugar a dudas justo", es decir,  que es 
un precio que se  establece sobre la 
base del principio de la recuperación 
del costo total por parte del capital 
y que al mismo tiempo,  conlleva a 
la obtención de la plusvalía. Según 
este mismo autor,  el mercado debe 
funcionar en todas partes y en todo 
momento, sin que se limiten las acti-
vidades  productivas a un espacio 
y tiempo. Para ello, es obvio que 
deben implementarse mecanismos 
tecnológicos que mantengan el 
flujo permanente de las actividades. 

Desde la perspectiva anterior, el 
conocimiento, en tanto expresión 
humana, puede transformarse  en 
objeto de mercantilización, más 
aún cuando algunos como Rulliani 
(2004) afirman que éste ha permi-
tido la adaptación de la naturaleza y 
los hombres a la producción, razón 
por la cual  se ha convertido en 
un factor necesario del desarrollo 
industrial y  en una especie de factor 
intermediario entre el trabajo y el 
valor, generando un circuito pro-
ductivo en el cual “el trabajo origina 
conocimiento y el conocimiento 
genera valor” (p. 103)  o en términos 
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de  Guzmán Cárdenas (2003) cuando 
sostiene que  son los conocimientos 
y los cambios tecnológicos los que 
constituyen el motor de un creci-
miento duradero y no la acumula-
ción pura y simple de capitales. 

Sin embargo, hay que subrayar 
que el conocimiento no puede ser 
simplemente reducido a capital, 
púes su valorización obedece a 
leyes particulares, tales como las de 
la cooperación y el uso, que son dis-
tintas de las del pensamiento liberal 
o de las del marxista, que están 
basadas en el trabajo. En primer 
lugar, el conocimiento no puede 
hablarse de escasez, sino más bien 
de abundancia, ya que tal como lo 
señalan Rodríguez y Sánchez (2004)

En la medida en que la digitaliza-
ción y el abaratamiento de los costes 
de reproducción son tendencial-
mente cero, la difusión potencial de 
los mismos es tan grande que hace 
materialmente posible una com-
pleta libertad de acceso. Por otra 
parte, la propia difusión de este tipo 
de bienes proporciona un valor de 
uso añadido que deriva de las posi-
bles espirales de creaciones deri-
vadas o en otras palabras, de que su 
socialización incorpore el bien infor-
macional como rutina y lenguaje 
común de nuevos usos y de otras 

creaciones. (p. 7)

En segundo lugar, porque según 
Rodríguez y Sánchez (2004), la pro-
ductividad del conocimiento no 
responde a la lógica de rendimiento 
del capital a secas y  es extremada-
mente difícil establecer medidas no 
arbitrarias y no convencionales de 
su productividad, cuando el capital 
fijo se corresponde más con la coo-
peración entre cerebros que con el 
sistema de máquinas y con las ins-
talaciones y además,  se constituye 
en impulsador de la acumulación a 
través de los procesos de aprendi-
zaje y de los procesos de network 
y red (Fumagalli, 2009). Por otra 
parte, su producción se organiza de 
diferentes formas, pero su actividad 
responde a una estructura en red, 
que en muchos casos, está principal-
mente  basada en la virtualización y 
cuyo funcionamiento depende de 
las variadas tecnologías de comuni-
cación lingüísticas, entre las cuales 
se encuentran los motores de tra-
ducción.  

Esta clase de conocimiento está 
comprendido dentro de lo que 
Zukerfield (s/f ) denomina Conoci-
mientos de Soporte Intersubjetivo 
(CSI), que son conocimientos carac-
terizados ´por  “rendimientos cre-
cientes a escala” o externalidades 

de redes”, es decir, que tienen una 
utilidad que aumenta en la medida 
en que lo hace su difusión. Para 
él,  los conocimientos lingüísticos 
y, específicamente la utilidad o el 
valor social de una lengua son pro-
porcionales a la cantidad de vín-
culos posibles entre sus hablantes. 
De esta forma, explica  que en una 
lengua al tener cuatro hablantes, 
hay doce intercambios posibles (= 
42-4; cada sujeto puede decir algo a 
los otros tres). Ahora, la internaliza-
ción de estos CSI Intersubjetivos por 
un hablante adicional provoca tres 
consecuencias: a) aumenta la uti-
lidad del conocimiento en cuestión; 
b) lo hace de manera geométrica 
(una unidad más de hablantes pro-
voca un incremente de 8 unidades 
en la utilidad de la red: 52-5=20; 
20-12=8); c) el hablante adicional, al 
agregar utilidad o valor a la red, pro-
voca como externalidad un atractivo 
adicional para que otros potenciales 
hablantes aprendan el idioma. (p. 
101)

Sin embargo, el aprendizaje de 
una lengua es un proceso lento en 
comparación a la rapidez que se 
necesita para la transmisión de los 
conocimientos y si bien no todos 
los tipos de conocimientos y sus 
respectivos valores son afectados 
de alguna forma –bien sea positiva 
o negativamente –por las externali-

dades de redes, es innegable la rele-
vancia de las tecnologías del habla 
como los traductores mecánicos  
en su difusión inmediata. En este 
sentido,  puede hablarse del  rol de 
mediador que tienen éstas –el que 
les permite mantener el flujo cons-
tante y rápido de información entre 
distintas lenguas –obviamente, 
traspasando de forma pronta las 
barreras lingüísticas y con ello, jus-
tificando su valor instrumental, pues 
tal como lo plantea Rullani (2004),

El valor de los actos cognitivos … 
tiende estructuralmente a menguar 
con el tiempo. Los valores econó-
micos están inscritos en el tiempo  
y varían con éste. En este sentido, 
la economía del conocimiento es 
una economía de la velocidad: los 
valores no son stocks que se con-
servan en el tiempo, sino que estos 
decrecen con el aumento de la velo-
cidad de los procesos. Para poder 
extraer valor de los conocimientos 
es necesario, entonces, acelerar su 
uso con el fin de alcanzar la mayor 
difusión posible. (p. 103)

De ahí, que los motores de tra-
ducción al traspasar las barreras del 
idioma y poner el conocimiento rápi-
damente al  alcance, al menos desde 
el punto de vista lingüístico,  se hayan 
tornado en una herramienta indis-
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pensable en el proceso de acelera-
ción de su uso y  su mercantilización. 
Además, tal como lo expresa Virno 
(2003), el compartir las aptitudes 
lingüísticas y  cognoscitivas es un 
elemento que forma parte del pro-
ceso del trabajo postfordista, pues 
para el capital lo más importante es 
la unidad entre ambas, en virtud de 
que es por medio de su unificación 
que se garantiza la rapidez de las 
reacciones y la adaptabilidad ante 
las innovaciones. Se entiende, en 
consecuencia, que para la difusión 
y mercantilización prontas del cono-
cimiento, es necesario el empleo de 
tecnologías lingüísticas que superen 
las brechas que demanda el intentar 
comunicarse en distintos idiomas. 

En relación con lo anterior, cabe 
considerar entonces, que tales tec-
nologías, tendrían que incluir dentro 
de su repertorio de traducción, no 
sólo las lenguas más habladas en 
el mundo, sino también aquellas 
consideradas como minoritarias, 
de modo de evitar por una parte, el 
efecto homogeneizador que se le 
atribuye a la globalización, y por la 
otra, la pérdida cultural que subyace 
a la pérdida de una lengua. Adicio-
nalmente, hay que considerar el 
hecho de que un idioma no es sólo 
un instrumento de comunicación; es 
una  forma esencial para expresar el 
pensamiento y un vehículo de la cul-

tura, pues  porta consigo un sistema 
de valores culturales que sirven para 
distinguir a los pueblos entre sí y 
para unificarlos en su interior. Debe 
por lo tanto, entenderse la globaliza-
ción lingüística en términos de plu-
ralidad, universalidad e intercambio 
cultural, especialmente en lo con-
cerniente a las tecnologías del len-
guaje y a su empleo para la difusión 
inmediata del conocimiento.

A manera de cierre

Puede entonces afirmarse que 
en este escenario de la globaliza-
ción y el capitalismo cognitivo, el 
rol de los motores de traducción 
es complejo, en el sentido de que 
éstos deben abarcan múltiples 
aspectos y funciones –desde el faci-
litar rápidamente y con precisión, la 
comprensión mutua, los reencuen-
tros, los intercambios culturales,  la 
transferencia de saberes técnicos y 
científicos, los debates científicos, 
las transacciones  económicas entre 
comunidades lingüísticas diferentes, 
la fusión temporal de empresas 
localizadas en regiones geográficas 
con lenguas distintas, la difusión 
de las culturas y los particulares 
puntos de vista implícitos en éstas y 
el intercambio de información y de 
bienes y servicios, hasta el contribuir 
a la inclusión social en tanto deben 

tomar en cuenta a aquellas comu-
nidades lingüísticas minoritarias y 
darles acceso a todos los beneficios 
anteriores por medio de la comu-
nicación efectiva en sus propias 
lenguas. Por todas estas funciones 
que cumple, es imperioso rediseñar 
la concepción del lenguaje bajo 
la cual estas tecnologías operan, 
pues no puede pretenderse abarcar 
toda esta complejidad intentando 
reducir el lenguaje a operaciones 
algorítmicas que estandarizan las 
lenguas, que las homogeneízan y 
anulan sus matices semánticos aso-
ciados a la cultura que les subyace.  
Por el contrario, debe reconside-
rarse el abordaje del lenguaje que 
hacen estas tecnologías en virtud de 
la búsqueda de una globalización 
incluyente, donde la pluralidad se 
reconozca en la universalidad. 
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